
 
 

DEFENDER A PEMEX ES DEFENDER A 
MÉXICO 

 

           
 
 

La defensa de PEMEX es un deber patriótico de todos los mexicanos. 

 

La propiedad única, directa y exclusiva de la nación sobre PEMEX es un 

mandato de la Constitución, contenido en el artículo 27 de la misma y constituye 

una decisión política fundamental del pueblo mexicano, al margen de los 

vaivenes sexenales y de las ambiciones extranjeras. 

 

Este hecho insoslayable es un logro revolucionario; resultado de todo el proceso 

histórico de la nación que tuvo dos momentos estelares: 

 

La promulgación en Querétaro de la Constitución de 1917 que nos rige, y 

LA EXPROPIACIÓN DEL PETRÓLEO DEL 18 DE MARZO DE 1938. 

 

A 70 años de este histórico acontecimiento, que caló a fondo en la 

conciencia de los mexicanos y se mantiene en su memoria histórica, se 

encuentra en grave riesgo por las pretensiones imperialistas extranjeras y los 

intereses privados, beneficiarios de la corrupción y del tráfico de influencias que 

recientemente han quedado evidenciados, incluyendo a los más altos 

funcionarios y personas ligadas a la anterior y a la presente administración 

federal. 

 



 

 

 

 

Ante este nuevo riesgo, la defensa de PEMEX en todos sus aspectos no 

admite dudas, indecisiones o debilidades. Es una cuestión de principios 

inquebrantables. 

 

Esta nueva ofensiva contra la soberanía y la independencia de la nación, 

por lo que se refiere a sus yacimientos, a la renta petrolera y al mercado 

nacional de petrolíferos, requiere de firmeza indeclinable, inteligencia, convicción 

patriótica y unidad militante de todas las fuerzas democráticas y progresistas de 

México. 

 

El actual embate contra PEMEX no es el primero. Entre los más 

peligrosos, como la actual embestida, recordamos el que ocurrió en 1947, al 

inicio del gobierno alemanista, como lo denunció en su momento el Maestro 

Vicente Lombardo Toledano; posteriormente en 1989 cuando PEMEX fue 

desmembrada en cuatro partes durante el gobierno desnacionalizador de 

Salinas, quien, además de intervenir al Sindicato de Trabajadores Petroleros de 

la República Mexicana y encarcelar a su dirigente, profundizó el abandono de la 

investigación científica en la materia, olvidándose del Instituto Mexicano del 

Petróleo.  

 

Durante la gestión de Ernesto Zedillo la ofensiva de su gobierno neoliberal 

contra PEMEX se centró en maniobrar de manera grosera modificando la ley 

para beneficiar a la iniciativa privada, al promover la ubicación de productos de 

la petroquímica básica en la petroquímica secundaria. En el sexenio foxista, por 

la carencia de oficio político, simplemente se agudizó la descapitalización de 

PEMEX por la vía de la pésima utilización de la renta petrolera, con la que se 



adelantaron pagos de la deuda externa por 10 mil millones de dólares, en lugar 

de construir una nueva refinería para evitar la importación de gasolinas a precio 

superior al de venta en el mercado nacional, que provoca la fuga de divisas 

precisamente por 10 mil millones de dólares anuales. 

 

Uno de los factores que hoy hacen más peligrosa la ofensiva en los casi 70 

años de PEMEX es la táctica del engaño y la desinformación, como la intensa y 

onerosa campaña propagandística, pagada con recursos del erario público, que 

incluye un video para convencernos de la supuesta urgencia de asociarnos con 

el extranjero para extraer las reservas del Golfo de México, en las profundidades 

de más de tres mil metros de tirante de agua. Nada dicen de las enormes 

reservas que aún tenemos en tierra y en aguas someras, ni tampoco de los 

daños causados por los huracanes como el Katrina, superiores a los 30 mil 

millones de dólares, en las instalaciones de las empresas norteamericanas en 

esa zona.  

 

La gesta heroica del 18 de marzo de 1938 es un elemento esencial de la 

conciencia de los mexicanos de los siglos XX y XXI, les guste o no a los 

privatizadores. 

 

Así como Felipe Calderón declaró como candidato que la soberanía 

nacional es una “tontería”, ahora en los medios de información algunos 

desnacionalizados afirman que la expropiación y la nacionalización del petróleo 

es sólo un mito; quizá por su esquizofrenia al negarse a aceptar LA REALIDAD 

VIVA Y ACTUANTE DE PEMEX como factor relevante y palanca del desarrollo 

económico de México, no sólo durante los 70 años transcurridos, sino en los 

muchos años por venir. 

 

Por otra parte, ha llegado la hora de poner fin a la utilización de nuestras 

reservas petroleras sólo con fines energéticos y de exportación en crudo. El 



presente y el futuro cada vez más rentable y adecuado para preservar el 

ecosistema está en su refinación moderna, en la petroquímica, la biótica y en 

otras transformaciones que incorporen valor agregado, realizadas en territorio 

nacional y siempre en manos directas de la nación. 

 

Los mexicanos lo podemos hacer sin la necesidad de entregar al 

extranjero o a intereses privados las reservas de hidrocarburos y la renta 

petrolera o el riquísimo mercado interno de petrolíferos que ya alcanza los 70 mil 

millones de dólares anuales. 

 

El patriota Presidente Lázaro Cárdenas, expropiador del petróleo, contó en 

1938 con el respaldo del pueblo, cuya fuerza organizada de vanguardia fue el 

sindicato petrolero y la CTM, creados y conducidos por Vicente Lombardo 

Toledano, quien diseñó con plena conciencia, responsabilidad y perspectiva 

históricas, la estrategia y la táctica victoriosas para consumar la acción de 

reivindicación, soberanía, dignidad y decoro de la nación mexicana en 1938. 

 

Hoy, los mexicanos de nuestro tiempo habremos de defender con honor el 

profundo y rico legado del 18 de marzo de 1938, aceptando que “Los héroes 

son, no sólo los que una vez lucharon por la independencia de un país, sino 

todos los que están construyendo de día en día, bienes colectivos, no sólo con 

las armas, sino también con el pensamiento, en todas las formas de la actividad 

creadora”. 

 

A pesar de veleidades o traiciones de tecnócratas insensibles, de las 

ambiciones de neoliberales y desnacionalizados y del tráfico de influencias, la 

industria energética nacional y el desarrollo económico de nuestro país, con 

base en la maravillosa palanca que es PEMEX, que es y será cada vez mejor, 

México alcanzará la meta de ser una Nación con un pueblo libre, equitativo y 



feliz, a condición de que unidos defendamos los recursos naturales de la Nación 

y hagamos cumplir los postulados revolucionarios de la Constitución vigente. 

 
 
 

¡VIVA MÉXICO! 
México, D. F. a 18 de marzo de 2008 
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